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			SINOPSIS 




			 




			A sus trece años, Tex Patton parece un chico normal. Es cierto que, desde niño, es capaz de predecir las tormentas con asombrosa exactitud. O de saber dónde hay que cavar para encontrar un pozo subterráneo, pero jamás se hubiera imaginado el poder que se esconde en su interior y que, este verano, va aflorar con toda su intensidad. 




			La muerte de su padre en extrañas circunstancias y los experimentos previos a su fallecimiento han provocado una extraña mutación en su ADN capaz de convertirle en un ser anfibio que no solo puede sumergirse en lo más profundo del océano, comprender el lenguaje de las criaturas del mar o nadar a velocidades asombrosas, sino que podrá controlar la esencia misma del agua. El océano está en peligro, y él es el elegido para ganar la batalla contra el plástico. 




			Tex comenzará un viaje para tratar de descifrar su verdadera naturaleza, la especial relación que mantiene con el agua y cumplir la misión que le ha sido encomendada: hacer llegar a la humanidad un mensaje de advertencia y salvar el océano de la destrucción. 
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			«Las ballenas y los delfines los hemos oído hablar preocupados por la presencia cada vez mayor de otros hombres venidos de lugares lejanos; unos hombres extraños que toman del bosque, de la tierra y del mar todo lo que quieren sin pedirlo primero y sin ninguna muestra de gratitud después.» 




			 




			Historia de una ballena blanca, 




			Luis Sepúlveda 




			 




			«Pues así como no se han dado a conocer todavía los secretos de las corrientes de los mares, ni aun con las más eruditas investigaciones, igualmente, los ocultos caminos del cachalote bajo la superficie siguen siendo, en gran parte, inexplicables para sus perseguidores.» 




			 




			Moby Dick, Herman Melville 




			



			


	 


	 	

	 

   




			
1. LA LLUVIA  




			 




			¡¡¡RIIING!!! 




			La campana del instituto Bedford, de Noxfield, resonó aquella mañana con un timbre especial. Era el sonido que anunciaba el comienzo de las vacaciones de verano. Tex Patton y Josh Harner cogieron sus mochilas y salieron a toda velocidad de clase, como si no pudiesen esperar ni un segundo más para empezar a disfrutar de la mejor época del año. 




			—¡Salid en orden y sin gritar, chicos! —repetía una y otra vez la señorita Harriet. 




			Pocos mensajes podrían resultar más inútiles que aquel. Era imposible no gritar. De hecho, lo mejor era no ponerse delante del portón de salida, para evitar la estampida de chicos y chicas corriendo hacia sus casas como si el mundo fuera a acabarse en aquel mismo instante. 




			Junto a la entrada principal, una ordenada fila de autobuses amarillos esperaba a que subiesen los niños que vivían en la parte más alejada de la ciudad. 




			Loic, Henry y Peter, los matones del instituto, estaban apoyados contra el muro del patio intentando encontrar una presa fácil con la que meterse: uno de sus pasatiempos favoritos. Eran los hijos de los tres grandes magnates del petróleo que habían hecho fortuna en aquel pueblo, un territorio de contrastes en el que convivían todo tipo de aves y peces con grandes plataformas petrolíferas. Loic era el más alto de los tres. Llevaba el pelo largo para ocultar una cicatriz que atravesaba el lado izquierdo de su rostro, desde la mitad de la frente hasta la oreja, dibujando una media luna. 




			Era una de esas mañanas resplandecientes de mediados de junio, en las que el cielo parece pintado por la mano de un niño, con copos de algodón dispersos sobre un manto azul brillante. Tex y Josh habían dado un rodeo para evitar encontrarse con aquellos tres descerebrados. 




			Josh se había adelantado unos metros. Caminaba absorto en sus pensamientos, con la mirada clavada en el suelo. Llevaba el pelo largo para ocultar los audífonos, aunque todo el mundo en el instituto sabía lo de su sordera. Antes de que pudiera alcanzar la salida, Loic, Henry y Peter aparecieron súbitamente. Josh ni siquiera los oyó acercarse por detrás. 




			—Eh, ¡¿se puede saber adónde vas, engendro apestoso?! —gritó Loic para que Josh se volviese. 




			Loic solía olvidar de forma caprichosa que Josh no oía nada cuando hablaban a su espalda. Tex llegó corriendo justo en el momento en el que Loic tiraba a su amigo al suelo. 




			—Pero ¿se puede saber qué haces? —dijo, ayudando a Josh a levantarse. 




			—¡He suspendido Matemáticas por culpa de este imbécil! —se quejó Loic. 




			Lo señaló con el dedo hasta casi rozar la punta de su nariz. 




			—Pero ¡¿qué dices?! ¿Crees que la señorita Harriet no sabe que obligas a Josh a hacerte los trabajos? Ese examen lo has suspendido tú solito, colega. ¡Así que déjanos en paz! 




			Josh se levantó con dificultad. Se había hecho daño en la rodilla al caer. Estaba a punto de echarse a llorar cuando vio acercarse la delgada figura de la señorita Harriet con las gafas sobre la punta de su afilada nariz. Incluso desde allí podía ver cómo se le hinchaban las venas del cuello justo antes de estallar en una buena reprimenda: 




			—¡Loic, Henry y Peter, los tres a mi despacho! —gritó con determinación. 




			Tex y Josh aprovecharon la intervención de su profesora para marcharse de allí lo más rápido posible. Se detuvieron al llegar a un gran banco de piedra cerca de la plaza, jadeando. 




			—¡Menudo idiota! Te juro que el día menos pensado le voy a partir la cara a ese tío —dijo Josh, con la típica voz gutural que tienen muchas personas con problemas de audición, a la vez que signaba sin parar. 




			—Tranquilo, colega —lo calmó Tex—. Ya verás como la señorita Harriet no se ha tragado lo del trabajo y le enviará una notita para que el ricachón de su padre vea lo bien que le ha ido en clase. 




			—Eso no estaría nada mal. Llevan todo el año obligándome a trabajar para ellos y metiéndose conmigo por el color de mi piel y por mi forma de hablar. Me tienen hasta las narices. 




			Tex se acercó a su amigo. Aquel no había sido un año fácil para él, aunque sus notas seguían siendo las más brillantes de todo el instituto. 




			—Anda, olvídate de esos pringados. Hoy comienzan las vacaciones y tenemos todo el verano por delante para hacer lo que nos dé la gana, sobre todo no verles el careto a esos tres. 




			—Tienes razón, ¡eso suena de maravilla! 




			—Y ¿sabes lo que también suena de maravilla?: Perritos calientes del infierno. Venga, te invito a una muerte segura por picante. 




			—Amigo, has dicho las palabras mágicas —dijo Josh, secándose la nariz con el antebrazo. 




			 




			El Perro Salvaje no estaba demasiado lejos de la casa de Josh, así que, después de comerse un par de perritos, decidieron regresar. Caminaban con la boca ardiendo y las orejas calientes, e iban bebiendo agua para apagar aquel incendio en la lengua. Su madre salió a su encuentro al pasar por delante del Nueva Delhi, su pequeño local de venta de comestibles. Allí se podía conseguir desde una docena de huevos hasta una pelota de goma o una caja de destornilladores. Le había puesto ese nombre para no olvidarse de la India, su tierra natal, desde donde había emigrado a Noxfield hacía años. Se acercó a ellos sonriendo mientras se limpiaba las manos en un pequeño delantal blanco atado por encima del sari. 




			—¡Hijo, no me digas que ha vuelto a pasar algo con esos chicos del instituto! Vienes cojeando… 




			—Estoy bien, mamá, no es nada. Tendrías que ver cómo ha quedado el otro. 




			Josh se rio, guiñándole un ojo a Tex con complicidad. 




			—Sí, Ramala, no te preocupes, no ha sido nada. Al final la señorita Harriet les ha echado una buena bronca y los ha mandado a casa con una nota, así que seguro que les caerá un buen marrón. 




			—No querría ser yo el hijo de Jordan Mayor —dijo Josh—. Solo verlo pasar me hiela la sangre. Creo que, después de ganar tanto dinero con esas plataformas en el mar, le corre petróleo por las venas. 




			—Bueno, ya está bien, chicos, será mejor que entremos para echarle un vistazo a esa rodilla. 




			—Nos vemos por la tarde, Josh. 




			—Pues me parece que esta tarde no va a poder ser, Tex —respondió ella con su singular acento indio—. Tenemos que ir al médico, al audiólogo, para la revisión trimestral. Si superamos esta prueba, es posible que le pongan el implante. 




			—¡Oh, Josh, eso sería genial! Seguro que todo irá bien. Con ese cacharro ya no tendrías que llevar audífonos. 




			—¿Te imaginas, colega? Voy a convertirme en un auténtico ciborg, eso sí que es una pasada. 




			Ramala se metió en la tienda sonriendo. Josh entró tras ella, caminando como un robot. Antes de desaparecer tras la puerta, se oyó el eco metálico de su voz, como si fuera C-3PO: 




			—A-di-ós, co-le-ga. Te lla-mo lue-go. 




			 




			El bosque Richmond estaba lleno de árboles centenarios. A Tex le encantaba pasear por allí y escuchar el repicar de los pájaros carpinteros en los troncos, el suave canto de las alondras, los carboneros o el pequeño azulejo de garganta azul. Sentía que podía comprender su forma de comunicarse. 




			Acababa de descubrir tres pequeños polluelos de carpintero pileado ocultos en el interior de un gran abeto. Allí parecían estar calientes y protegidos. Sus diminutas cabezas sobresalían del nido, pidiendo comida con desesperación. La madre apareció con el almuerzo y las crías se abalanzaron sobre su pico. Tex se había sentado contra un enorme nogal para verlos mejor. Estaba tan absorto que no se dio cuenta de la llegada de Loic, Henry y Peter en sus bicis. 




			—¡Menuda sorpresa, chicos! ¿Habéis visto quién está aquí? El idiota de Tex Patton, escuchando el canto de los pájaros —se burló Loic. 




			En su cara se dibujaba una sonrisa perversa. Los tres apoyaron sus bicis en el tronco de unos árboles, haciendo crujir las hojas secas que se amontonaban en el suelo. 




			—¿Qué pasa? Que yo sepa no estoy haciendo nada malo. 




			—Y ¿dónde has dejado a tu amiguito? Pensaba que erais inseparables. 




			—Inseparables como vosotros tres, que parecéis trillizos —respondió Tex. 




			—¿Sabes lo que nos ha pasado por culpa de tu amiguito el sordo? —dijo acercándose. 




			Tex aprovechó para ponerse de pie a toda prisa al ver que Loic iba hacia él con los dientes apretados, mostrando sus brackets como si fueran una siniestra dentadura metálica. Henry y Peter avanzaban poco a poco detrás. 




			—Mi padre se va a cabrear cuando vea la nota de la señorita Harriet, y eso no me gusta nada. ¿Y sabes de quién es la culpa? ¡Contesta! ¿Sabes de quién es la culpa? —dijo Loic, afilando su mirada. 




			Henry y Peter se movían despacio, cercándolo con el sigilo de unos animales al acecho. Los tres estaban allí de pie, con las piernas separadas y los brazos en tensión, como tres pistoleros en el salvaje oeste a punto de desenfundar su revólver. Tex trataba de pensar deprisa. Entonces, advirtió un tronco que había en el suelo, justo detrás de Henry. Tenía que aprovechar el factor sorpresa antes de que fuera demasiado tarde. De un empujón, tiró a Henry al suelo, segundos antes de que Loic se lanzara sobre él con el puño en alto. Tex aprovechó la confusión para salir de allí corriendo. Henry se había hecho daño en la cabeza al caer. Loic y Peter se acercaron para ver cómo estaba. 




			—¡Dejadme en paz! —gritó—. ¡No dejéis que se escape! 




			Tex corría con todas sus fuerzas, tratando de no mirar atrás. Loic y Peter montaron en sus bicis a toda velocidad. A Tex le latía el corazón muy deprisa, retumbaba en su pecho mientras se alejaba de allí a la carrera. Por suerte, se había librado de uno de sus perseguidores con aquella caída. Cuando ya parecía salir de los límites del bosque, se fijó en unas nubes verticales, blancas y densas, que comenzaban a formarse, cubriendo el azul del cielo. 
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			Descendió campo a través por el parque Greencoast, tratando de despistarlos. Sin detenerse, giró la cabeza y vio a Loic montado en su Raleigh Chopper, la bici más increíble que se puede tener. Loic fruncía el ceño, furioso, haciendo desaparecer sus ojos diminutos, y el viento le apartaba el pelo, dejando al descubierto aquella cicatriz que le deformaba la cara. 




			—¡Maldito engendro! ¿Quieres parar de una vez? ¡Me estás haciendo sudar como una bestia! 




			Cuando torció hacia la vieja estación de tren, Tex estaba agotado. Le pesaban las piernas y sus deportivas le apretaban tanto que le habían hecho una ampolla enorme. Jadeaba con fuerza, intentando llenar sus pulmones de aire y olvidar la quemazón en el pie. No podía pensar en el dolor, tenía que seguir huyendo. 




			A medida que lo invadía la desesperación, el cielo se volvía cada vez más oscuro. Un manto de nubes bajas cubrió el sol y llenó el aire de una humedad pegajosa. Comenzó a sentir aquel picor en mitad de la espalda, justo entre los omóplatos. Era una especie de irritación que sentía siempre, en la espalda y tras las orejas, cuando estaba a punto de llover. La bici de Peter se le acercaba peligrosamente: 




			—¡Ya casi te tengo, Tex Patton, y te aseguro que te vas a acordar de lo que has hecho! 




			Antes de que terminase la frase, rompió a llover; primero, unas tímidas gotas y, al poco, con mucha fuerza, hasta convertirse en un verdadero aguacero que fue tiñendo el asfalto de un gris oscuro. Tex seguía corriendo. Una energía nueva parecía invadir su cuerpo. El cansancio se desvanecía conforme se empapaba más y más. Lo cierto es que siempre había tenido una relación especial con la lluvia, pero aquello era algo inédito. Sus piernas se recuperaban del esfuerzo, su respiración se sosegaba, ya ni siquiera le dolían los pies. Sintió ganas de saltar por encima de los coches, de recorrer la ciudad entera como si nada fuese capaz de detenerlo. 




			Loic y Peter todavía lo seguían de cerca, pero había logrado distanciarse de ellos un par de metros antes de entrar en el camino de la vieja estación. Tex conocía cada rincón de aquel lugar, así que sabía por dónde llevarlos para que sus bicis quedaran encalladas en el fango. Antes de colarse por el túnel y salir de la estación, a Peter se le quedó la rueda delantera clavada en un charco, salió despedido por los aires y se dio de bruces contra el suelo. 




			—¡Cuando te pille, voy a partirte las dos piernas! —gritó furioso—. ¿Me oyes, desgraciado? 




			No sabía cuánto tiempo llevaban persiguiéndolo, debían de haber recorrido unos cuatro kilómetros. En cuanto vio a lo lejos el camino a su casa, Tex redujo la marcha. Antes de avanzar los últimos metros, paró para mirar atrás. Loic se había detenido, parecía exhausto, y miraba hacia él con su melena negra empapada sobre la cara. Nunca lo había visto tan furioso. En adelante, tendría que andar con mucho cuidado, porque sabía que no dejaría pasar lo sucedido sin más, pero en ese momento le tocaba disfrutar de su pequeña victoria. Acababa de darles una lección a tres chicos mucho más grandes y fuertes que él, y esa era una sensación nueva que dibujaba una sonrisa de satisfacción en su cara. 




			

	 


	 	

	 

   




			
2. FINISTERRE  




			 




			Tex decidió apagar el despertador cinco minutos antes de que sonara. Llevaba un buen rato despierto, recordando lo sucedido la noche anterior. Aquella sensación de poder que había invadido su cuerpo tras la persecución de Loic y los suyos lo desconcertaba. Se quedó mirando el techo, preguntándose cómo había pasado y si se repetiría. Por desgracia, sus brazos eran otra vez igual que antes, ni un solo músculo a la vista que pudiese destacar ni nada reseñable en cuanto a su fuerza. Es decir, volvía a ser el mismo flacucho enclenque de siempre. A pesar de todo, estaba contento: los sábados lo ponían de buen humor. Su madre y su abuelo, Brais, aprovechaban el fin de semana para salir a navegar en el Finisterre. A los tres les encantaba aquel viejo velero. 




			Brais había escogido ese nombre para no olvidarse de su Galicia natal. Cada verano trataban de visitar España durante unas semanas. La comida era tan buena que siempre volvían cargados de provisiones. Galicia estaba llena de leyendas y misterio. Brais solía contar historias increíbles sobre aquel lugar bañado por las aguas heladas del océano Atlántico.  




			—Hace más de mil años la gente pensaba que la tierra acababa ahí, en Finisterre. Los romanos lo llamaron Finis terrae, «el fin de la tierra». 




			Su voz rebotaba contra las paredes llenándolo todo. El abuelo había sido un marinero de primera, de esos que casi se dejan la vida en el mar. Tenía unas manos enormes curtidas por el frío, el salitre y la tinta de calamar. Era un tipo duro pero cariñoso, y el acento gallego ayudaba a endulzar la gravedad de su voz. 




			Tex tanteó el suelo con la punta de los pies, buscando sus zapatillas bajo la cama, y fue a la cocina. Su madre canturreaba Blowin’ in the Wind, de Bob Dylan, mientras preparaba el desayuno. Los fines de semana comenzaban con música de los ochenta, tostadas con mermelada y los preparativos para pasar unas horas navegando. 




			—Buenos días, mamá —dijo Tex. 




			Su madre, Aroa, también había nacido en Galicia, como el abuelo, pero había perdido aquel acento cantarín 




			que parecía poner música a sus palabras. Los dos tenían los mismos ojos azules y una forma similar de reír con todo su cuerpo. Era una mujer menuda, pero con una gran fortaleza. Su pelo dorado era más oscuro que el de Tex y casi nunca lo llevaba suelto, la mayor parte de las veces se lo recogía en una coleta. Toda ella desprendía comodidad y sencillez. 




			—Vaya cara tienes, hijo, ¿has dormido bien? Pareces cansado. 




			—Sí, como un tronco. 




			—Anda, saca la leche de la nevera. Hay mermelada de arándanos, pero ten cuidado, no vayas a confundirte con el bote de lombrices del abuelo. Me pidió un frasco vacío y se parecen mucho. Está empeñado en salir a pescar. 




			—¡Buenos días, dormilones! ¡Ya os habéis levantado! —dijo Brais, entrando en la cocina justo cuando el café comenzaba a burbujear. 




			El abuelo era alegre y algo ruidoso. Medía casi dos metros y tenía una barriga redonda de la que se sentía muy orgulloso, porque le encantaba comer. Su poblada barba y el pelo abundante lo hacían parecer un viejo lobo de mar. Siempre llevaba puesto un gorro de lana azul marino. No importaba si era agosto, su gorro y aquella vieja pipa de madera siempre iban con él. 




			—Pero si solo son las ocho y media de la mañana, abuelo, ¿a qué hora te has levantado? 




			A Brais le encantaba madrugar, no dormía demasiado y a veces ya estaba en pie antes de que saliera el sol. 




			—¿Qué te parece si probamos la nueva caña de pescar? Con ese cebo que he traído no se me va resistir ni uno, pero no se te ocurra volver a lanzar los peces al agua, ¿eh, rapaz? —dijo, apuntándolo con el dedo—. ¡Con el trabajo que cuesta pillarlos! 




			—Vale, pero ya sabes que lo de la pesca no es lo mío, abuelo. A mí me apetece más darme un baño y bucear. 




			El sonido del móvil de su madre interrumpió la conversación. Aroa fue al salón, mientras se secaba las manos con un viejo paño de cocina, y respondió. A los pocos minutos, regresó con gesto serio. 




			—Eran Roger y su hijo. Tenemos que salir lo antes posible, dicen que han visto un vertido de fuel cerca de la nueva plataforma petrolífera. Ya os dije que traería problemas. Lo siento, pero tendréis que acabaros el desayuno lo más rápido que podáis. 




			En cuestión de segundos, su rostro se convirtió en una máscara de piedra. Solía reaccionar de la misma manera cada vez que avisaban de algún vertido. Nunca le había dado muchos detalles a Tex de cómo había muerto su padre, pero el recuerdo de aquel terrible accidente pesaba como una losa sobre la frente de Aroa. 




			—Pongámonos en marcha, vamos —dijo Brais apurando el último sorbo de café. 




			El camino hacia el embarcadero no era demasiado largo. Aquella era una ciudad peculiar, en la que el petróleo se había convertido en la principal forma de vida. Los que no trabajaban en las plataformas de la Neptune Valley Petroleum lo hacían en la fábrica de bolsas y productos de plástico de Adam Turner, el padre de Henry, otro de los grandes supermillonarios de la zona. Junto con Roger Gerson, el padre de Peter, y Jordan Mayor, el padre de Loic, formaban la Fossil Petroleum and Plastic Solutions, un poderoso lobby del petróleo y el plástico. 




			De camino al embarcadero, Tex sacó la cabeza por la ventanilla para aspirar el aire fresco de la mañana. Podía sentir la proximidad del agua salada en todo su cuerpo e incluso oler el mar a kilómetros de distancia. Ni Aroa ni Brais le habían explicado nunca por qué, pero a su madre le ponía nerviosa todo lo que tuviera que ver con lo que le pasaba desde niño. Los viejos marineros tienen fama de saber predecir el tiempo, pero lo de Tex no se podía describir con palabras. 




			Todavía recordaba la primera vez que le había dicho a su madre que podía oír la lluvia acercándose. Debía de tener unos cuatro años. Estaba sentado en la cubierta del barco. Por aquel entonces, todavía vivían a bordo del Finisterre. Tex estaba jugando con un rompecabezas cuando, de repente, comenzó a recoger sus bloques de madera. 




			—Mami, vamos dentro —dijo. 




			—Vamos, Tex, si es muy fácil, puedes hacerlo —dijo Aroa extrañada, pensando que se había dado por vencido. 




			—¿No lo oyes, mami? 




			—¿Oír el qué? 




			—Es la lluvia, que viene, ya casi está aquí. 




			Y, como si fuera una premonición, comenzó súbitamente a llover. Su madre se quedó petrificada bajo el agua, mirándolo a los ojos como si no pudiera creerlo. 




			Tex estaba sumido en sus pensamientos cuando entraron en el parking del embarcadero. Aroa aparcó el coche levantando una espesa nube de polvo. 




			—¡Démonos prisa! Quiero llegar lo antes posible para documentar el vertido. Hay buena luz y podré sacar algunas fotos. 




			El puerto estaba tranquilo, apenas había algunos pescadores con sus cañas probando suerte y un par de familias que parecían estar preparándose para pasar el día navegando. Casi al final del embarcadero, había una chica sentada sola, dibujando en un cuaderno. 




			—Oye, Tex —dijo su madre—, esa chica de allí, ¿no es la hija del abogado que acaba de mudarse al pueblo? Los vi el otro día aparcando el coche en el instituto. ¿No la conoces? 




			—Bueno, Josh y yo la hemos visto un par de veces. Es una tía superrara. ¿Has visto su ropa? Siempre va de negro y parece que esté todo el rato enfadada, la verdad. 




			—Y ¿no te has parado a pensar en lo difícil que debe de ser mudarse a un pueblo donde no conoces a nadie y todo el mundo te mira como si fueses un extraño? Además, tú me vas a hablar de los raros, cuando llevas media vida quejándote justo de eso. 




			—Mamá, no me compares, esa tía es de otro planeta. Nunca habla con nadie, y siempre va con un cuaderno y unos lápices y se pone a dibujarlo todo en plan autista. 




			—Mejor me lo pones. Ahora mismo vas a saludarla y le dices que si se quiere venir con nosotros a dar una vuelta en el barco. Esa niña necesita amigos, debemos ser amables con ella. 




			—Pero, mamá, ¡¿qué dices?! No pienso hablarle —respondió. 




			Tex se cruzó de brazos con el ceño fruncido. Su madre se adelantó unos pasos para saludar. El agua rompía con suavidad contra los anchos pilares de madera del embarcadero. Olía a alquitrán, gasolina y salitre. 




			—Hola, ¿qué tal? —dijo, sonriendo a la joven—. Yo soy Aroa. 




			—Hola —contestó la chica, sorprendida—. Yo soy Zoe. 




			Llevaba el pelo teñido de un azul intenso. Se limpió los dedos manchados de tinta en un pañuelo de papel para estrecharle la mano y se puso de pie para saludar. El monopatín sobre el que estaba sentada salió rodando por el embarcadero en dirección al agua. Tex dio un salto y, de un par de zancadas, lo alcanzó cuando estaba a punto de caerse. 




			—Uf, lo he pillado por los pelos. Toma. Yo soy Tex. 




			—Muchas gracias. Sí, creo que te he visto alguna vez en el pueblo con otro chico. 




			—Josh, se llama Josh. 




			—Oye, Zoe, vamos a salir a navegar un rato, ¿quieres venir con nosotros? —propuso Aroa. 




			Tex vio acercarse al abuelo a lo lejos. 




			—¡Hola! ¿Quién es esta chica, Tex?, ¿una amiga tuya? 




			—Acabamos de conocernos, abuelo, se llama Zoe y se ha mudado al pueblo hace poco. 




			—Te gusta pintar, ¿verdad? —preguntó Brais—. Te he visto varias veces con tu cuaderno en el embarcadero. 




			—Sí, me gusta mucho. Muchas gracias por su invitación, pero tengo que irme…, en otro momento, tal vez. 




			Se levantó y, de un pisotón, hizo girar su monopatín en el aire hasta que aterrizó en el suelo. Puso el pie derecho sobre él y salió a toda velocidad del embarcadero. 




			—¿Habéis visto lo que ha hecho? ¿Lo habéis visto? Y llevaba un piercing en la nariz, mamá, y tú no me dejas ni ponerme un pendiente. 




			—¡Ni loca! Cuando cumplas dieciocho, te haces todos los agujeros que quieras, pero, mientras vivas en mi casa, tendrás que respetar mis normas, ya lo sabes… ¡Anda, vamos a ver si encontramos ese vertido! Con un poco de suerte, no será nada. 




			 




			Tardaron un poco más de media hora en llegar. Una espesa y brillante masa de unos tres centímetros de grosor se extendía por el mar como si fuese una manta flotando sobre el agua. Parecía una fuga sin mucha importancia, de no más de cinco metros de largo por unos dos de ancho, pero Aroa estaba preocupada. Hacía años que se había convertido en toda una autoridad en temas medioambientales por su trabajo al frente de Free Ocean, la organización de defensa del medioambiente que dirigía. 




			—¡Sabía que esa maldita plataforma no iba a traer más que problemas! —dijo enfadada—. Menos mal que no es un vertido muy grande, pero esto es una señal de que no están teniendo cuidado. ¿Cuántos desastres más tendrán que ocurrir?, ¿cuántos petroleros más tendrán que naufragar para que hagan caso? Les da lo mismo, lo único que les importa es el dinero. A estas alturas, todos tendríamos que conducir coches eléctricos y usar la energía del sol y del viento, pero nos empeñamos en seguir dependiendo del petróleo a cualquier precio. 




			Siempre que sucedía algo parecido, su madre repetía aquel mantra, como si pudiese cambiar las cosas pensando en voz alta. La nueva plataforma llevaba dos años funcionando y no paraba de dar problemas. Ya habían tenido que afrontar avisos como aquel en media docena de ocasiones. Hasta ese momento, ninguno había sido importante, pero no cabía duda de que tenía algún tipo de filtración. A unos kilómetros, se veía aquel titán de hierro sobre el agua; era una de las últimas torres construidas por la Neptune Valley Petroleum. 




			—Voy a llamar a la guardia costera y pasarle las coordenadas exactas. Creo que todavía trabaja allí Marc, un viejo amigo —dijo. 




			Aroa se metió en la cabina del barco con el móvil en la mano. 




			—¡Qué asco! —dijo Tex, llevándose los dedos a la nariz—. ¿Cómo puede algo tan pesado flotar en el agua? Debería hundirse, pero ahí está, como un chicle gigante. ¡Menuda peste, huele fatal! ¿No lo notas, abuelo? 




			—Sí, hijo, es un olor que no me trae buenos recuerdos. Yo estaba en A Coruña cuando se hundió el Prestige. Todavía se me encogen las entrañas al recordarlo y se me pone un nudo en la garganta. Tu madre y yo estuvimos más de un mes recogiendo fuel. 




			Habían echado el ancla a pocos metros de la mancha de combustible. 




			—Fíjate cómo cambia de color —dijo Brais—, hay una parte más gruesa y negra, pero allí a lo lejos se va volviendo marrón y casi amarillo, y al final solo parece un poco de aceite mezclado con agua, con esos reflejos como del arcoíris. 




			—Sí —dijo Aroa—, la parte negra es el petróleo más puro, las otras se van diluyendo en el ambiente y mezclando con el agua, así que van cambiando de color. Voy a hacer unas fotos y un vídeo, y se lo voy a pasar a la prensa. Es la única forma de que nos hagan caso. 




			—Si quieres que se entere la gente, pásaselo a Josh, él sabrá cómo mover el vídeo en las redes sociales. 




			La superficie del agua comenzó a agitarse A lo lejos se oía el sonido de la lancha fueraborda de la guardia costera. Los tres se pusieron de pie para ver acercarse la embarcación. 




			—¡Buenos días, Marc! —gritó Aroa, para que su voz no quedase silenciada por el ruido del motor de la lancha—. Esta es la mancha de la que os hablaba. Creo que han vuelto a descuidar las medidas de seguridad, y eso es preocupante. Esta vez parece solo una pequeña fuga, pero, como no les deis un susto y les pidáis responsabilidades, la cosa va a ir a más. 




			—No te preocupes, Aroa —dijo Marc—, nos encargaremos personalmente del asunto. 




			Acercó un poco más la lancha al barco, detuvo el motor y sacó un walkie-talkie para confirmar por radio que habían llegado a la zona señalada mientras su compañero tomaba una muestra del vertido. 




			Tex se sentó en la cubierta del barco con los pies colgando por la borda. 




			Era un día fantástico. No se veía ni una nube en el cielo. El calor invitaba a darse un chapuzón y disfrutar del agua. 




			—Bueno, creo que nuestro trabajo aquí ha terminado por hoy. Vámonos a cala Tortugas —propuso Aroa. 




			Sin demorarse demasiado, pusieron rumbo a la playa, dejando tras de sí la estela negra del vertido. Era agradable navegar juntos en un día tan espléndido. A lo lejos, ya se divisaba la gigantesca roca que daba nombre a cala Tortugas, una playa paradisíaca de arena blanca y formaciones de granito a la que solían acudir para observar todo tipo de aves. 
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			—¿Qué os parece si nos damos un baño?, ¿alguien se anima? —dijo Tex, quitándose la camiseta y echando un vistazo al agua. 




			—Creo que yo voy a aprovechar para probar ese cebo. Estoy deseando ver cómo pican... ¡Maldita sea, no puede ser! 




			—¿Qué pasa, abuelo? 




			—¡Que me he traído la mermelada de arándanos...! 




			

	 


	 	

	 

   




			
3. OÍDO DE PÁJARO  




			 




			El portón del garaje de la casa de Josh rugía al abrirse como un dragón de hojalata furioso. Tex y su amigo entraron sin apenas intercambiar una palabra. A pesar del calor y el olor a humedad y gasolina, aquel era su pequeño refugio. El lugar perfecto para trabajar en sus inventos y escuchar música a todo volumen sin interrupciones. 




			Les gustaba poner su pequeña colección de vinilos en un tocadiscos destartalado que tenían junto al equipo de música. Las taquillas metálicas, apiladas contra la pared, estaban forradas con fotos de grupos míticos de los ochenta: Queen, Depeche Mode, The Cure… 




			Sin embargo, aquel no parecía ser un buen día para Josh. Caminaba cabizbajo y en silencio. Al llegar junto a una gran torre de libros, se dejó caer sobre el viejo sillón de escay soltando un gran suspiro. 




			—¡Guau, tío, pero ¿qué es todo esto?! ¿Has atracado una librería o algo así? ¿Qué son todos esos libros? —preguntó Tex, intentando animarlo. 




			—Bueno —dijo Josh, cogiendo un ejemplar—, llevo tiempo dándole vueltas a una idea. ¿Recuerdas cuando me contaste que las aves eran las primeras en desaparecer cuando se acercaba un huracán o un tifón, gracias a ese oído tan especial que tienen? 




			—Sí, claro. He leído un montón de historias sobre bandadas de pájaros emigrando, como sucedió minutos antes de que el tsunami del océano Índico lo arrasara todo. 




			—Pues la cuestión es que estoy desarrollando un programa capaz de captar los ultrasonidos que emiten las tormentas y los huracanes, y que solo las aves pueden oír, para reproducirlos. 




			—Bueno, las aves y algunos bichos raros como yo... 




			—Precisamente por eso, Tex, tú podrías ayudarme. Llevo mucho pensando en ello, ¿sabes? Podríamos crear un audífono tan potente que no solo permitiese oír mejor, sino tener un oído igual que el de un pájaro o un delfín. 




			—Pues no sé qué decirte, Josh, ya sabes lo que me pasa cuando se acerca un huracán o un tifón… No es muy agradable, esos ultrasonidos pueden volverte loco. 




			—¿Ves? ¡Ya estás poniéndole pegas! Claro, como tú puedes oír el aleteo de un colibrí en California…, ¡así es fácil quejarse! —dijo Josh alterado. 




			—Pero ¿qué te pasa, colega? ¡Venga, suéltalo ya! Desde que hemos llegado, no hay quien te aguante. Relájate y cuéntamelo, vamos. 




			Josh se quedó callado, con las manos apoyadas sobre el sillón. No era habitual verlo tan serio, así que Tex esperó con paciencia a que encontrara las fuerzas necesarias para continuar hablando. 




			—¡Que no habrá operación ni habrá implante! Eso es lo que me pasa. El seguro médico de mis padres no cubre la operación, y el implante cuesta una millonada; además, el médico dice que solo podría recuperar una parte de la audición, ¡y eso si todo sale bien! 




			—Vaya, no lo sabía. Lo siento un montón, tío —dijo, poniéndole una mano sobre el hombro—. No te preocupes, conseguiremos ese implante, ya lo verás. Podríamos pensar en algo para recaudar pasta. Ahora se descubren cosas nuevas cada poco, ¡quién sabe cómo pueden ser las cosas en un par de años! 




			—Pues no tengo ni idea, pero tampoco tengo mucho tiempo, colega. 




			—¿Qué quieres decir? 




			—Bueno…, no te lo había contado hasta ahora, porque me pongo fatal cada vez que lo pienso. Verás, yo siempre he sabido que tenía sordera degenerativa, pero durante años me había negado a aceptarlo, porque parecía que se había quedado estancada. Pensaba que, si no se lo decía a nadie, era como si no fuera real, pero ahora parece que el monstruo se ha despertado y ha vuelto a la carga. Vamos, que estoy un poco más sordo y tengo todas las papeletas para acabar mis días sin poder oír ni una sola palabra. 
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